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Sección de Ciencias Historicas.

EPIGRAFíA ARÁBIGA •
Fragmento de lápida sepulcral, descubierta en Lorca (M.urcia).

I
'NTRE los varios objetos de curia-

l, sidad cuida'dosamente reunidos
y conservados en su casa de

Madrid 'por el Excmo. Sr. D. pas-
cual María Massa, mayordomo de se-
mana de. S. M., figura un. fragmento
de lápida sepulcral arábiga ·que le fué
remitido desde Larca, y cuyo examen
y estudio debemos á la exquisita galan-
tería con que el citado Sr. Massa nos
facilitó los medios de intentarlos, mer-
ced á la intervención del Comandante
Berenguer, nuestro buen amigo.

Por desventura, el actual propieta-
rio' de este monumento epigráfico ig-
nora el lugar exacto del hallazgo, el
cual, como siempre ocurre, fué fortui-
to, no siendo hacedero conocer, por
tanto, en qué barriada ó sitio fué en-
contrado en la populosa y pintoresca _
Larca, y desconociéndose, por consi-
g-uiente, si fué trasladado de su primi-
tivo yacimiento, ó fué hallado en el
emplazamiento de algún cementerio
mahometano. 'J '

Labrada en mánp.Ql blanco} ordi·
nario , de Filabres '~gtlfamente, la lá-
pida es plana y se acomoda y atempe-
ra al tipo común almeriense de que
guarda ejemplos Murcia, así en la Iá-

pida fragmentaria plana de Fáthima,
la hija del Guazir Abú-Otsrnín SaM-
ben-Merdenix, monumento que se con-
serva en elll1useo Provincial murcia-
no, como en el fragmento que poseía el
Sr. Berenguer y donó por instancias
nuestras al Museo Arqueológico Nacio-
'Jita], donde figura, y en el hallado en
Torrevieja, donado asimismo por el
referido Sr. Berenguer al Estableci-
miento científico mencionado.

Como ellos, tiene al medio la puer-
ta por donde han de pasar todos los
nacidos, y representa la muerte, se-
gún unos, ó la entrada del paraíso,
como otros quieren, espaciándose el
epígrafe por el farjdh ó arquitrabe
donde comienza, para seguir por el
vano del arco, y continuar por las fajas
que encuadran el conjunto, haciendo
el oficio de arrabaá, conforme en más
de una ocasión hemos notado. El arco
es de herradura, peraltado y con ten-
dencias á la ojiva; tiene un florón ta-
llado en la clave, el cual sube cortan-
do en dos mitades dos de las tres líneas
del epígrafe delfarjdh, y en las enju-
tas y en los hombros, lleva labores de
relieve que anuncian en el siglo VI de
la Hégira la evolución que debía verí-
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ficarse en las esferas artísticas para
producir en el VII el deslumbrador y
gallardo estilo granadino.

Partida la lápida por la línea que
corresponde al arranque del arco, ni
contiene el nombre de la persona sobre
cuya tumba hubo de ostentarse, ni la
fecha tampoco del fallecimiento. Una
y otra circunstancia, sin embargo, ni
dan ni quitan importancia alguna al
monumento, pues en él y en los ca-
racteres y acento .de las labores, en el
dibujo y naturaleza de los signos cú-

J ficos en que se halla escrito el epita-
fio, así como en el empleo y uso de
ciertas y determinadas fórmulas, vul-

- gares en los epígrafes sepulcrales al-
merienses de la rica colección de don
Nicanor Peralta; antes de D. José de .
Medina, se halla hecha la designación
indudable de la época en que hubo de
ser labrado, no existiendo, por otra
Parte, indicación de que pudiera haber
sido destinado para la tumba de algún
personaje de representación política ó
militar, dentro de laVl" centuria ma-
hometana, á que corresponde, si bien
figuró en la huesa de alguna persona
dotada de bienes de fortuna.

Con tales condiciones, el fragmento
propiedad del s-. Massa, no merece-
ría sino interés bien secundario en el
general concepto, aunque muy digno
de estima por ser el segundo de los
descubiertos en Larca, y enseñar que
en esta población, verdaderamente im-
portante, hubieron de sentirse más de
cerca que en la propia Murcia las in-
fluencias de Almerta, la antigua y ce-
lebrada corte de los Beni-Somadih en
el siglo V. Existe, no obstante, así
en este fragmento como en el que se
guarda empotrado en la escalera de la
Casa-Ayuntamiento 'de la citada Lar-
ca, una circunstancia, por la cual lla-
mamos la atención sobre él; y es,' que
entre las fórmulas koránicas consagra-
das por el uso para los epitafios en los
xaguahz'd, aparece otra que no está

tomada del Libro Santo, y que por ello
no es de interpretación é inteligerl.\:~ia
seguras.

Hechas estas indicaciones, he áquí
ahora el epígrafe de la lápida, cuyas
diversas partes sena lamas con las le-
tras A, para elfm:jáh ó arquitrabe; B,
para el vano del arco, y e, C' y C'1
para las fajas lateral derecha, supe-
rior y lateral izquierda del arrabaá, no
pareciendo ocioso advertir que cuan-
do, como es frecuente, y contra el es.
píritu de la ortografía arábiga se dI.
vide una palabra de una línea á otra,
indicamos la división por medio de

. tres puntos colocados al final de la lí-
nea y principio de la siguiente.

A (FARJÁH Ó ARQUITRABE):

B (VANO DEL ARCO):

.. ~.~ ~ ~l

~--'jJ..Lll z~l rC",
)--,~l illL:, r(j~ .

j u~."kl1 ~16 w--,11
U-?.r¿",~\--, ~~--,~l J~

~) JJ 1 lJi) ~ -'.}JI
lt,b u-'-: J-S" ~W\

...--,ft--' \.:Jl3
J~l --')~C:) ~ ...

_ r(IJ~I--,]

C (FAJA LATERAL DE LA DERECHA):

... .)--',_5~~ J...) ~Jr)--'~~ 3..s-<! ,,) ...

C' (FAJA Ó TERCIO SUPERIOR):

C" (FAJA LATERAL DE LA I2QU~ERDA):
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A (FARJÁH Ó ARQUITRABE):

En el non bre de Alldh, el Clemente, el ~Iisericor.
[dioso! La bendición

de Alláh sea sobre ,llahoma=y los suyos! Salud
y paz! ¡Oh oosotros, k .•.=...ombres! Creed que las

[~romesll$
B (VAl'{O DEL ARCO):

de Alláh son ciertas! No os dejéis, pues, sedu ...
.. cir por los placeres del mundo, y no

os aparten4eAlliíh las var¡,idades de la tierra! (1) .
. La muerte es el término de las criaturas y

camino de los primeros y de los últimos. .
El único eterno es Alláh, Señor
del Universo! Todo cuanto hay en
perecerá!.(2) Sólo quedará la {..•

. . •az de tu Señ01', rodeada de majestad
[y de gloria! (3)]............ .

C (FAJA LATERAL DE LA DERECHA):

.......que Mahoma es su siervo y &u profeta. Envió-
[le con la dirección. y l...

C' (FAJA Ó TERCIO SUPERIOR):

.. ey verdadera para término y para complemen«
. [to .
, i

C', (FAJA LATERAL DE LA IZQUIIlRDA):

......Alláh ¿delante de él .. .7, que el paraiso es doq-'
[ma y ......

Fuera del. empleo de los versícu-
los 26 y 27 de la Sura LV del Kordn,
el fragmento lorquino, según habrán'
tenido ocasión de reparar los lectores,
no sé diferencia de las lápidas alme-
riénses, siendo dé advertir la interpo-
ladón de una frase ó sentencia no ko-
ránícaen la: leyenda del arrabaa, la
cual frase no' resulta declaro seriti-
do; pues. precisamente el' monumento
sé halla por desdicha fracturado 'en
este ángulo j y no es dable entender la
última palabra del tercio superior, cu-
yas primeras letras son un .) y un \ y un

t ó u~ .) y un \ y un i:: después de

la conjunción copulativa s-
NQ otra cosa. sucede con el comien-

zo de la franja lateral de la izquierda,

JI'!?; Kordn, Sura XXXI, aleya 33 y Sura XXXV,
aleya 5,
, 'c2J'ito~in, Sura LV, aleya '26.

(3)' Iaem, íd., aleya 27,

,

donde parece leerse ill\ en la primera.
palabra; pero sin que pueda afirmarse,
pues falta un trozo del principio y no
es segura la 'lección, siendo fácil que
sea terminación de una palabra incom-
pleta por la fractura. Existe, además,
una locución en cuya .interpretacíon
exacta no acertamos, y que colocamos
entre interrogantes en la transcrip-
ción, con el propósito de que sea estu-
diada por los entendidos; nada añade
al contexto, pero resulta conveniente
su conocimiento.

De cuanto llevamos indicado, y preso
cindiendo de otros detalles, como son
el hallarse escrito J.c y J..o por S\::' y
st...o y ~L.:;por ~L:,', échase de ver,.
á 10 que entendemos, que el fragmento
propiedad hoy del Sr. Massa es digno
dé estima, por lo cual su propietario,
elevándose noblemente por cima de
vulgares suspicacias y pueriles preocu-
paciones, debería cederlo al Museo Are .:
queol6gico Nacional, donde figuraría
para siempre su nombre entre los de
los generosos donantes, como figuraría
Larca entre las poblaciones que guar-
dan memorias interesantes del pasado.
, No desconfiamos. de conseguir este
resultado, tratándose cual se trata de
persona tan culta y tan galante como.
el Excmo. Sr. D. Pascual María Mas- ..
sa , tanto más cuanto que- el 'fragmen-
to sepulcral desdice al- lado de las pie-
zas Qe cerámica, las joyas y las curlo-
sidades allegadas por dichosefiof, á.
quien por adelantado y en nombre del'
Museo Arqueológico Nacional, damos
desde luego las gracias por su dona-
ción futura.

RODRIGO AMADOR DÉ LOS Ríos.

CUÉLL;\R
.¡

(Conclusión.)

La 'Cafradia de la Cruz, por otro
nombre de la Virgen digna, era tam: .
bién de.origen inmemorial y de esta-o
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tuto riguroso de hijodalgos, y tanto,
que para pertenecer á ella no bastaba
serlo, sino que habían de ser además'
de las familias más conocidas y linaju-
das u y es un acto distintivo tan hon-
roso que siempre han sido y son corra
des los Duques de Alburquerque y sus
familias, y cuando se hace la procesión
de dicha cofradía hallándose aquí los
Señores Duq ues acuden á ella y se 'po
nen la insignia antigua de la dicha co-
fradía, que es llevar una toalla á modo
de peinador encima de la capa" (11,

La justicia exije que no pase en o i
vido , por más que su memoria, aunque
no remota, se haya borrado entre sus
paisanos, á causa de 10 humilde y obs·
curo de su origen y de 10 que 10 es su
actual parentela en la localidad, el re
cuerdo de un hombre ilustre que por
su' propio esfuerzo+y por su ardiente
patriotismo llegó á a:dquirir un puesto
distinguido entre sus compañeros de
armas y entre los hombres científicos
de su tiempo: me refiero á D. Juan Se
novilla Resellado J coronel del -Real
Cuerpo de Artillería y autor de traba-o
jos importantes y de obras laureadas,
Nació en Cuéllar el día 9 de Febrero
de 1786, yel día 12 fué bautizado en la
parroquial. de San Andrés, siendo sus.
padres Pedro SenoviI1a y Baltasara
Resellado; en 1808 se enconrrabá en el
Seminario de Toledo dispuesto ü ser-
vir á Dios en sus altares, cuando el
grito de la patria le arrastró ·como vo-
luntario al batallón de estudiantes or-
ganizado en aquella capital, y con él
marchó al ejército de Andalucía y se
batió en la Isla Gaditana, dirigiendo
en 20 de Abril de 1809 una solicitud al .
Rey en que le decía: "D. Juan Senovi-
lla , clérigo de primera tonsura, teolo-

(11 Elarchivo de esta cofradía estaba r aún existe
el hueco, en la iglesia de San Esteban "en un nicho al
lado del Evangelio en la pared encima de un rót ulo,
que decía: "Este archivo es de la cofr adta de la Cruz
de los caualleros hijodalgos desta v,a de Cuéllar,
donde están los papeles que le pertenecen y perte-
necen á su antigüedad, redificosse afio 1659."

.go de quinto '~ño y Escriturario., sol.
.dado distinguido de. la primera com-
pañía del batallón de voluntarios de
honor de la Real. Universidad de Tole- -
do, con el más profundo respeto supli-
ca á V. M. se digne concederle el pase

. al Real Cuerpo de Artillería ... ,,·10 'lo-
gró 'Y fué uno de sus Jefes más brillan.
tes, llegando á coronel del mismo en
21 de Diciembre de 1~5$ y retirando.
se del servicio en 1860. Siendo teníen
te, en junio de 1816, contrajomatrimo-
nio con doña María Trinidad Arnáiz
y debió mortr de edad avanzada en
esta corte; atestiguan .su valía como
Jefe facultativo el que en 1824 y si-
guientes hasta el 31, estuvo encargado
de dirigir los caminos de la provincia
de Málaga, que entonces se construían
por cuenta del Consulado .deaquelía
ciudad, y en los años 1831, 32 y 33
fué Director de la ferrería uLa Con-
cepción" de Marbella, viajando con la
Comisión de oficial~s de Artillería que
fueron á: estudiar' los adelantos del
arma en el extranjero los años 1847
y 1848; rué andando el tiempo Direc-
t~r de las fábricas de fusiles de Vito-
ria, Eibar, Bilbao, Sevilla.. Oviedo y
Granada, y de. la fábrica de.pólvora de
Murciavy escribió algunas obras téc-
nicas, de las que una fué premiada por

. la Sociedad Económica de Amigos del
País de Sevilla, con el uso del escudo,
con las armas de dicha Sociedad, que
había señalado como premio en con-
curso á la mejor obra sobre 'el.medio
de evitar las inundaciones interiores
de Sevilla en las crecidas del Guadal-
quivir, y otras, de las que merecen
citarse la uMemoria sobre los medios
de promover y fomentar la mejora,
abundancia y baratura de los fusi-
les: 1846;" otra "Memoria sobre la
figura de los proyectiles y de las pie,
zas con que se disparan, 1847;" uAr·
tillería ligera, 1848;" "Industria mili-
tar, Fábrica de fusiles, Observaciones
sobre siete proposiciones contenidas
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en la Revista militar española, 1849:"
fué fundador de la Sociedad de emula-
ción y fomento de Sevilla, y. obtuvo
varias condecoraciones del Estado. y
títulos de Sociedades científicas ;ya
retirado , sintiendo. sin duda la nostal
~a de la tierra, vino. á Cuéllar , y de-
seando. dejar allí una mernor ia benefi-
ciosa de su paso, eh los pocos días' que
en 'la villa residió estuvo. estudiando. la
traída de las abundosas y sanas aguas
del Henar á la población y á los moli-

"nos, dándoles después su desagüe en
el CerquilIa (1): este proyecto, si llegó
á formularlo, en ,pro.yecto. quedó, pero.
es el último. recuerdo. que de él se con-
serva, o demostrando que el que salió
de la población pobre y obscur-ecido.
la consagró ya anciano. y lleno. de mé.
ritos ~us pensamientos postrimeros _

D. Angel 'de los Rí0S y Ríos, ero-
nista de la provincia de Santander, tan
notable -por sus estudios de erudición
histor íca., arqueológica y liñgüística,
ocupándose de la primera parte de
este mi trabajo, decía en carta que me
escribió habland? del libro y de la

(1: Esta noticia me ha sido comunicada por el ex-
alcalde de Cuélla r D. Felipe Nubla. y al consignarla,
justo es que haga constar también mi agradecimien-
to al mismo por la decidida cooperación que me preso
tocuandor restdta el AY'untamien'o)'yome propu-
se instala,' en la villa el Juzgado en condiciones deco-
rosas para -la admini.tración. de justicia; rea lizóse
esto, y por ser suceso de alguna importancia local y
del que yo conservo grato recuerde, por las personas
que ese dia me acompañaron, deponiendo alh ac er-
lo inveteradas riva'lidades, copio del acta de Inaugu-
ración entonces levantada· los nombres de aquéllas.
Dice así.: "Reunidos .. los Señores Don Gonzalo de la
Torre de Trassierra y Fernández de Castro, Juez de
primera lnstnnc¡a é instrucción del partido; Don Br au-
110 Hernando Franc·isco, Alcalde Presiden te del Ayun-
tamiento de esta villa y Ptncuradordel Juzgado; Don
José Gahriel Pinedo )' Sa laz ar , Abogado y Registra-
dor de la Propiedad; Don Donato López, Abogado y
Jtiez Municipal; Don Juan M. Criado, Abog-ado, y Ad-
ministrador subelterno de Hacienda; Licenciados Don
Francisco Garcia Mlnaueta y Don José Rojas Sama-
niego; Fiscal Municipal Don Felipe Nubla Ibái'1ez;
Procur adores, Don Manuel Núñez González, DOl1Se-
gundo Ve lasco Cisne ros y Don Pascual Fernandez
Rodríguez; Notarios, DeDOMaríano Cillanue va y Vaz-
quez y Don Carlos Pasalodos Ballesteros; Escr íba-.
nos, D'. Agapito Sáinz Alonso y Don Mariano Alva-
rez Rodrtgucz: Lorenzo Ga rcín , Secretario del Juz-
gado Municipal, y los alguaciles Manuel Muñoz y Es-
teban Guríér rez .. " 7 de Abril de 1890.

villa: "Su nombre y armas me han
dado algo que cavilar, y temo decir
un desatino aventurando la especie de
si su etimologta sería Equellar por los
buenos caballos que criase y á propó-
sito para la guerra: mayores varían
tes se han introducido en la ortograña

. y pronunciación de otras 'voces anti-
guas" (1).

Y aquí hago punto; pues si como
este último recuerdo. de mis montañas
fuese una voz más que me reclamara
la deuda que con ella tengo de onsa-
grarlas las meng radas fuerzas de mi
inteligencia , parécernc que harto he
abandonado por las ajenas las propias

I .

memorias, la provincia de Segovia
tiene escritores meritísimos que incan-
sables investigan y estudian lo que á
s~ propia tierra interesa; á ellos cum
pIe realizar con sus superiores vuelos
una empresa que nunca hubiera osado
el torpe ingenio. mío; fuerza írresisti
ble me arrastra, sin embargo, siern pre
hacia la noble tierr-a castellana, pobla.

. da y redimida del yugo infiel por mis
paisanos en su glorioso avance de re-
conquista; sus glorias son, por lo tan-
to, las nuestras; sus triunfos los triun-
fos de Ia vieja Cantabria: con Alfan.
so 1 salimos de Mazcuerras en su pri-
mera' y victoriosa mal cha desde, el
corazón de Cabuérniga á la tierra de
Cuéllar , seguramente cruzada por ellos,
al venir desde Salamanca sobre Sega.
vía, Sepúlveda y Osma: con Fernan-
do III, por mar, marcharon mis ante-
pasados á la conquista de Sevilla; por
eso, al visitar sus poblaciones, sus
iglesias y sus monumentos, atraído por
impulso misterioso, no puedo menús
de exclamar ante ellos con el poeta:

Quiero pisar las ciudades
Que mis abuelos ganaron,

(1) Conviene r-ecordar á este propósito que en al-
gunos documentos pqr mí anteriormente citados y en
otros que he tenido ocasión de yer, el nombre de la
villa está' escrito quellar, 'el que en los pueblos de la
corona de Aragón, á que Cuéllar perteneció bastan-
te tiempo, se conservaba la pronunciación latina, le-
yéndose por tanto el que como cue, .

133
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• Los templos que ellos fundaron
De hinojos saludaré,
y ante sus rotas rUinas
Resonará mi plegaria,
y á su sombra solitaria
De mi afán descansaré.

G. DE LA TORRE DE TRASSIERRA.

-:.....~--

SECCiÓN DE BELLAS ARTES
NOTIOIAS

para b. Historia de la Arquitectura en España.

SIGLO XVI1:I

D. JOSEPH LÓPEZ
MAESTRO MAYOR/DE LA CATEDRAL, DE MURéIA_ (i)

I
(í720-í795),

!~ATURAL de Murcia, se señaló másl~~como director de las obras tra-
~ zadas por otros, que con pro-

yectos de su invención; su -nombre, no·
obstante, ha sobrevivido rodeado de
ciertos prestigios, debido sin duda á la
circunstancia de haber desempeñado
durante muchos años, casi todos los de
su vida profesional, el cargo de Maes
tro Mayor de la Catedral de aquella
ciudad" en el curso de los .cuales se
ejecutaron bajo su dirección obras de
gran importancia en el mencionado
templo, "entre ella:s la terminación de
su preciosa torre, cuya construcción'
se hallaba suspendida; comoya dije en:
el articulo de Jerónimo Guijarro, des-
de los últimos años del segundo tercio
del siglo XVI, cuando sólo había alcari-'
zado á la coronación de su segundo

. 'cuerpo. .
"En .tal estado la encontró el ilustre

Prelado D. Juan Mateo López,y de-
seoso de verla terminada puso decidido
empeño en reanudar la construcción,
como' en efecto lo realizó en el ano
de 1750, encargando la parte directi-
va, según queda dicho, al Maestro don
José Lopez , quien debia sujetarse á las
trazas ideadas por Feringán, (2) al di,
señar la fachada principal del templo,
por el año 1734 ó 35. .

Este proyecto, que comprendía des-
de el tercer cuerpo de la torre, inclu-- ' ,

(1) Este artículo completa la historia de la torre
de la Catedral de Murcia, comenzada en la pág. 74de
este tomo. .

(2) Véase el diseño á que me refiero, en la lámina
que lo reproduce, á la página 96 de este tomo.

sive, hasta 111 terminación, componía
un ca .junto tan poco monumental, que
Ponz , en la carta á Llaguno (1), ya
citada' en el artículo de Feringan , la
censuraba en términos seguramente
exagerados, pero no exentos de fun-
damento.

Acaso las impresiones de Ponz hicie-
ron su efecto en el ánimo de D. Diego
de Roxas y Contreras, que á la sazón
ocupaba la silla de Cartagena, y uni-
das tal vez á la desconfianza en la se-
guridad de la cimentación, que desde
el principio de la construccion venía
preocupando á los murcianos: ó quién
sabe si debido á intrigas de otro géne-
ro, es 10 cierto que los trabajos se vie-
ron suspendidos de nuevo, confiándose

, nuevos estudios, para reducir dimen-
siones y gastos en lo que faltaba por
construir, á D. Juan Gea que no res-:
pendió al objeto (2), puesto que' López
continuó la obra poco tiempo después
con sujeción á los planos primitivos"
hasta la coronación de los conjurato-
ríos y cuerpo de campanas, adonde se
llegaba por el año de 1782, en que, in:'
formes de los maestros mayores del
camino de Cartagena, DiCeferino En-
rique de la Serna, y' del pantano de,
Alicante ,. cuyo nombre no recuerdo,
renovaron las desconfianzas en la se-
guridad de lo construído, sosteniendo'
que para la elevación que debía alcan-
zar, los cimientos, eran insuficientes, y
débiles los espesores de los muros de

, los primeros cuerpos, lo cual dio mo-
tivo á que la obra se detuviera otra
vez más, par temor á la inmediata rui.'
na que se anunciaba ..

Acudióse entonces en consulta á Ma-
drid, y se encomendó al ilustreD. Ven-
tura Rodríguez el estudio del caso,
quien en el mismo año de 1782 hizo un'
nuevo y definitivo proyecto de con-.
clusión de la torre; en el cual sacó de
10 construido "todo el. partido posi-
ble de firmeza, comodidad y belleza,
adornándola con escultura, y siguien-
do las leyes de la naturaleza que en
seña el arte" ,como afirma Cean Ber-
múdez en sus adiciones á la obra de:

. (1) De.-2-1de Septiembre- de 17ú2, registrada en la-
pág. 112,nota 2, del tomo 1 de las' Noticas de los Ar-
quitectos 'ete.

(2) Por el afio de 1872,tuve ocasión de ver una co-
pia de este proyecto que hizo mi difunto amigo y con-
discípulo D. Gabriel Sánchez Sotís., y efectivamente'
era muy poco feltz, espe,c_ia~m~nt,ee? .el remate.
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Llaguno (1). Y, en efecto, proseguida
lá torre según los nuevos planos, y
como siempre bajo la dirección de Lo-
pez, que mantuvo con entereza en
todas ocasiones la seguridad del edifi-
cio, se vio terminada en la mañana
del miércoles 21 de Noviembre de 1792,
ya en el episcopado de D. Victoriano
Lopez Gonzalo (2), y dos años des-
pués, el 29 de Junio de 1794, quedaron
colocadas la cruz y veleta que la rema-
tan. Esbelta elegante y airosa, á pe-
sar de las vicisitudes de su construc-
ción, se lanza segura hasta 321 pies
castellanos de elevación, contribuyen-
do á embellecer y dar carácter propio
al conjunto del caserío de la ciudad.

Simultáneamente con la erección de
la torre, se llevaba adelante la termi-
nación del segundo cuerpo de la por-
tadaseptentríonal del templo murcia- .
no, llamada de Ias cadénas.ipor trazas
de Feringán según unos, ó del arqui-
tecto italiano Canestro , autor del pa-
laciu episcopal, según otros, también
bajo la dirección facultativa de don
Joseph Lopez, auxiliado por Fray An-
tonio de -San José, Maestro de obras
del convento de los Jerónimos. '

Constituye el cuerpo en cuestión (3)
un frontispicio rectangular flanquea-
do por dos columnas 'estriadas y deco-
rado con medallas, pilastras ornamen-
tadas, jarrones y otros exornas, entre
los cuales descuella el ático con un alto
relieve de la Virgen con el Niño en
el centro, como coronación del conjun-
to) rematando con un frontón partido,
en cuyo acroterio se alza una senci-
lla cruz. Considerado aisladamente el
frontispicio no ofrece un conjunto del
mejor gusto; pero armoniza bien con
el primer cuerpo de la portada, de
construcción algo anterior, y que re-
cuerda, aunque decadentes, las tradi-
ciones del renacimiento (4). .

No obstante la nombradía que die-
ron á Lopez estas obras, y á pesar de
los títulos de Maestro Mayor de la Ciu-
dad y Catedral de Murcia, y Arquitecto
de las Obras y=Caminos Reales de
Murcia que ostentaba en documentos

.(1) Noticias de los Arquitectos etc., tomo IV, pá-
gma250. .

(2) Noticia tomada del número de El Correo Mur-
ciano, corrcspondie¡¡te al día:!7 de Noviembre de 1792.
.(3) Véase la lámina que ilustra el artículo de jero-

OlmoMar tínez y Jerónimo Guijarro en la pág. 74 de
este tomo.

(4) Esta obra se terminó en 23de Abr il de 1784.

que he tenido ocasión de examinar, re-
sulta un profesor mediocre, si se ha de
juzgar por las memorias que de sus
trabajos originales conserva la Real
Academia de San Fernando, que en 23
de Agosto de 1786 le rechazó un Pro-
yecto de Iglesia, casa rectoral y cemen-
terio para el lugar de FuenteÁlamo,
"por la excesiva altura de la Igle-
sia, la mala disposición del coro y su
desproporcionada arquitectura", ma-
nifestando que debían encargar nue-
vos diseños á un profesor acreditado;
en 3 de Julio de 1788 le desaprobó
igualmente otro plano para Iglesia y
Oratorio J oficinas y habitaciones de
Padres de la Congregación de San Fe-
lipe Neri en Murcia, "por falta de con-
formidad y buena forma en la fachada,
por las partes menudas de lo interior,
de la iglesia, y por la escasez de for-
tificación de la torre que desde el cuero
po de campanas baja sin aumento nin
guno de gruesos."

Presentó también en concurrencia
con Navarro y David, las trazas para
el Altar mayor de la Iglesia parro-
quial de San Juan Bautista de nuestra
Ciudad, y, como el proyectado por su
contrincante, lo reprobó la Academia
en 23 de Abril de 1789, como imposi-
ble de ejecutarse c-an los recursos de
que se disponía para la obra.

Trazó igualmente los planos de una
Posada-parador para Murcia que no
he logrado averiguar cual podría ser,
á últimos del año 1789, y posterior
mente otros planos, para la Iglesia de
Carcelen : ambos .sufrieron la misma
suerte que los anteriores, al ser sorne
tidos á la censura académica.

Me causa pesar no poder decir cosas
más halagüeñas del Maestro Mayor de
las obras de terminación de la torre de
nuestra Catedral, por su intervención
en las cuales, únicamente, merece que
se le recuerde.

Debió nacer por el año de 1720 y
morir hacia 1795.

PEDRO A. BERENGUER.

------~~~~(------

Retrato de Doña Marra Luisa de Parma J

REINA DE ESPAríA

(OBRA DE MElNGS)

Conocida es de todos la carencia
de gusto é inspiración que dominaron
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en España en el siglo XVIII. El arte
pictórico, colocado á gran altura. por
Velázquez, Mur illo , Sánchez Coello y
otros maestros, termina su era de en-
cumbramiento en Lucas Giordano, no
volviendo á levantarse de su postra-
ción' hasta que aparece' el colorista y
genial Gaya.

En este interregno en que el arte
español se muestra árido, sin ideas
propias y falta de inspiración, todos
los esfuerzos de nuestros soberanos se
dirigieron á buscar artistas extranje-
ros que pudieran seguir el camino em-
prendido por nuestros grandes maes-
tros y al propio tiempo satisficieran
10s gustos de su época.

Francia es la nación que en aquel
período impone la moda al mundo, y
por 10 tanto la que suministra los ar-
Listas, quedando Italia, por completo
01vidada, y de aquí que se vea á René
y Miguel Houasse propalar el estilo
pomposo de Le Brun por toda Europa.

Deseando Felipe V (J 734) ejecutar
en Palacio cierto número de retratos
y trabajos decorativos, trajo de París
al primero que se prestó á ello, y éste
fué Miguel Van Loó, sobrino de Car-
los Van Loó, el cual agradó tanto á
la corte, que se quedó en España has-
ta 1760. _

Miguel Van Loó introdujo en el arte
todo aquel enjambre de asuntos mito-
lógicos en traje corto, héroes empol-
vados y representados con gran so-
lemnidad, y personajes históricos COA

galas cortesanas, etc.; y España, se"
vera siempre en sus creaciones, sufrió
la invasión de la frívola Francia.

En este estado de cosas, Carlos III
hizo venir á Antonio Rafaell\1engs, el
cual fué recibido por los apasionados
del arte antiguo como digno descen-
diente del gran Rafael de Urbino, no
conociéndole aquéllos más que por su
segundo nombre, prueba del mérito
que en él reconocían.

Como otros conservaron culto á la
escuela francesa, no es extraño ver á
discípulos suyos, tales como Bayeu,
Maella, etc., mezclar. ecléctica mente
en sus frescos el estilo de Van Loó con
la pureza de líneas del arte romano de
Rafael.

Nació Antonio Rafael Mengs en
Aussig (Bohemia) en 12 de Marzo de
1728; su padre, pintor de esmalte, hizo

- le bautizaran con los nombres de An-
tonio y Rafael, porque quería fuera
imitador de Antonio Corregio y Ra-
faelde Urbino. Inicióle él mismo en el
dibujo, pintura en esmalte y rniniatu
ra, en la cual era gran maestro.

Hasta los doce años le educó en
Dresde, pero para poder perfeccionar.
le en el dibujo y colorido é inspirarle
el buen gusto, cosa difícil en aquella
capital, llevóle á Roma, encerróle en
el Vaticano y le tuvo tres años dándo-
le de día pan yagua, y sólo de noche
comida más abundante. Pasada dicha
época se le llevó otra vez á. Dresde,
donde fué nombrado pintor de cáma-
ra, pero no creyéndose aún capaz de
desempeñar dicho cargo volvióse á'
Roma. Á los cuatro años de residencia'
comenzó á inventar y componer, y su
primera obra, cuadro al óleo que re-
presentaba la Sagrada Familia, colo-
có su nombre á gran altura. Había
buscado para modelo de la Virgen á
una doncella hermosa y modesta, lla-
mada Margarita Guazzi, y enamorado
de sus cualidades se casó con ella en
1749. Volvió á Sajonia por .mandato
de su padre, pero indispuesto con él y
arrojado de su casa, viéndose en la
mayor miseria] decidió marcharse por
tercera vez, en 1752, á la ciudad de los
Papas,

Comenzó allí un cuadro que el rey
de Sajonia le había encargado para el
altar mayor de su palacio, el cual no
pudo terminar por declararse la gue-
rra, en aquellos .esrados y haber huido
el rey; con esto quedó otra vez en la
indigencia, y gracias á algunas comu-
nidades y particulares, pudo irse sos-
teniendo. En dicha época su nombre,
ya conocido, habia determinado á Car-
los In, siendo todavía rey de Napoles,
á encargarle un cuadro para su capi-
lla de Caserta. Indispuesto algo más
tarde por obra de sus émulos con la
corte napolitana, fuese á esta capital
con objeto de revindicarse y entregar
al propio tiempo el cuadro que el rey
le había encargado Quedó Carlos III

\ satisfecho de la obra, y proclamado
rey de España y en vísperas de ernbar-
carse con rumbo á su país, encargó al
artista hiciera el retrato de su tercer
hijo Fernando, el cual quedaba como
rey de Napoles, Poco tiempo duró su
permanencia en dicha capital, pues la
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envidia esgrimió sus armas por segun-
da vez contra él y obligó le á huir pre-
cipitadamente á Roma, donde pintó en
la galería' del Cardenal Albani á Apo-
10 y las Musas, fruto de los estudios
hechos en Herculano.

Concluí da que fué esta obra decidió _
no moverse de la Ciudad Eterna, pero
Carlos III, que no le habia olvidado,
le ofreció desde Madrid el puesto de
primerpintor de cámara, con sueldo,
casa, coche y gastos de pintura, pro-
posición que aceptó al punto.

Embarcóse en un na vía de guerra
que desde Nápoles partía para Alican-
te y. llegó á dicho puerto el día 7 de
Septiembre de 1761. Marchó inrnedia-
tamente á Madrid y transcurrido poco
tiempo presentó su primera obra á la
corte y á la Academia de San Fernan-
do, á la cual agradó tanto que le nom
bró su director honorario. Hasta aquí
hemos tratado de dar una idea sucinta
de las vicisitudes por que atravesó
Mengs antes de venir á España. Vamos
ahora á entrar de lleno en el objeto de
este artículo, que no es otro' que dar á
conocer un cuadro de Antonio Rafael
Mengs, desconocido seguramente de
la mayoría de los aficionados por ser
'de -propiedad particular.

Habíase concertado la boda del prín-
cipe de Asturias, más tarde Carlos IV,
con María Luisa, hija del hermano del
rey é infante D. Felipe, duque de Par-
rna, Plasencia y Guastalla: boda que
se verificó en 1765 en el real sitio de
San Ildefonso. Poco tiempo antes se
comisionaba á Mengs para que mar-
chara á Parrna á hacer el retrato de
la futura reina de España, con el fin
de que, tanto el príncipe ele Asturias
como la corte, pudieran cerciorarse
de los encantos que reunía, predispo-
niendo de este modo todas las volun-
tades á favor suyo.

Excusado nos parece decir el cuida-
do con que Mengs emprendió el retra-
to, que una vez terminado fué remiti-
do á Madrid y colocado en Palacio ..

Satisfecho pudo quedar de su obra,
si no la mejor, por 10 menos una de
las mejores que salieron de sus manos.
Representó á la reina María Luisa con
todos los encantos de la adolescencia,
pues el modelo sólo contaba once años;
en su expresión se revela la alegria
propia de la primera juventud junto

con la satisfacción y solemnidad con
que debía presentarse como futura po:
seedora .del trono que ocuparon Be- .
renguelas é Isabeles.

El cuadro, que aún conserva el mar-
ca primitivo con que estuvo. en Pala-
cio, tiene 2m,35 qe altura por 1m,7Q de
ancho. La princesa aparece en pie eh
la actitud propia de acabarse dele-
vantar del sillón, y su figura gentil y
graciosa no recuerda á ninguno de los
retratos que se hicieron más 'tarde de
la reina María Luisa.

Apoya.su mano derecha en una me-
sa con tablero de mármol y pie de
talla dorada estilo Luis XV y ase 011
ella una caja de oro, esmalte y pcdr -
ría con el retrato ele Carlos IV. Tiene
su brazo izquierdo extendido á 10 lar-
go del cuerpo y la mano sujeta un
abanico.

El traje, estilo Pompadour y de gran
vuelo, es escotado y de media: manga,
de rayas blancas con florecillas encar- ..
nadas, alternando con rayas amarillas
del dibujo de la época; la cola está
plegada sobre el sillón. En cuantoal
tocado de la figura no puede ser más
sencillo: el pelo, ahuecado y cog.ído
por detrás, hace que la cabeza resulte
de una gracia extremada. Sólo lleva
sujetas en él tres estrellas de brillantes
de muy buen gusto 'y colocadas con
notable arte. Completan' sus adornos
un cuello de encaje tejido en oroy un
lazo de brillantes prendido 'al pecho :y
del cual pende la cruz.de Maria Teresa.

Cierra el fondo ele la izquierda una
gran cortina recogida, color carmesí
apagado, y el de la derecha una: déco
ración arq uitectónica de gusto .clasico.
Detrás de la reina hay un sillónde
tela carmesí con bordados de oto, pHr-
tado con tal maestría, que visto el cua·
dro á cierta distancia, la talla dorada
se confunde con el marco del cuadro,
y lo propio sucede con él reloj ¡y la
mesa y con los adornos 'del almohadón
que la figura tiene colocado á sus pies.
El piso' se halla cubierto 'con una al-
fombra de dibujo oriental, No es dable
conjunto más armónico y elegante.
En él se notan claramente ·las fuentes
en que bebió en sus juventudes Mengs
y que le señalara el autor de sus días,
gran maestro en el miniado. .'

El cuadro que nos ocupa, propiedad
hoy dé ·los condes del. Asaltó, fué re-

18
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galado por la reina María Luisa á su
aya doña Maria Catalina de Basse-
court y Griñy, Marquesa de Griñy, de
González y del Borghetto, dama de
honor de la reina católica madre del
infante D. Felipe.

El marquesado de Borghetto fué
concedido á aquella señora en 27 de
Junio de 1765 por el dicho infante don
Felipe, en agradecimiento á sus serví-
cios desde 17 de Mayo de 1757 en que
fué nombrada aya de sus hijos.

Con motivo de dejar la corte de Par-
ma doña Catalina de Bassecourt en 17
de Junio de 1765, y antes departir, el
mismo D. Felipe la concedió el feudo
del Borghetto, 10 cual es una prueba

Imás del acendrado cariño que la pro-
fesaban los Duques de Parma por su
leal comportamiento. Este cariño se
había hecho extensivo á su hija María
Luisa, la cual no la olvidó nunca, pues
una vez proclamado en Madrid Caro
los IV en 17 <deEnero de 1789; una de
las primeras providencias ele la reina
fué hacer <descolgar de Palacio su re-
trato hecho por Mengs y enviárselo
como recuerdo afectuoso á su antigua
aya, remitiéndole al propio tiempo la
caja de oro, esmalte y pedrería con
que está representada en el retrato
junto con otros varios regalos.

No creo pertinente enumerar aquí
los demás' cuadros que pintó Mengs
hasta su 'muerte, acaecida en Roma á
29 de Junio de 1779, Y que existen re-
partidos por toda Europa, como tamo
poco describir los del Museo del Pra-
do y Palacio Real, ya estudiados y des-
cnitos por personas más competentes
en materia artística. Mi único objeto
al publicar las precedentes líneas fué
dar á conocer una obra más de Mengs,
desconocida seguramente por los afio
clonados al arte de la pintura, y que,
sin embargo, ocupa un lugar de prefe-
rencia entre las producciones de aquel
artista llamado en buen hora á España
por Carlos 1lI.

Para terminar, y en corroboracion
de 10 ya dicho al principio de este aro
tículo, transcribiré 10 que el compe-
tente Cean Bermúdez dice de nuestro
artista: "D. Antonio Rafael Mengs fué
el pintor moderno de más mérito y re-
putación de Europa. Se buscan sus
obras con empeño desde Rusia al cabo
de Finisterre. El arte de la pintura

decaído en este siglo .recobró su per-
fección; y las olvidadas pasiones del
ánimo, la grapdeza de los caracteres,
la suma corrección del dibujo, el deco-
ro, la costumbre, la belleza ideal y

, otras sublimes partes, volvieron á apa-
recer en Europa con las obras de este
gran profesor. Así 10 publican las que
nos dejó en España y particularmente
los frescos y los cuadros del palacio de
Mad rid, que son su principal adorno, y
adonde concurren los sabios y los ver-
daderos inteligentes á admirar el po-
der del arte, de la aplicación y del es-
tudio, "

RAMÓN DE MORENES.

--",*~---

JERÓNIMO VAN AKEN, EL BOSCO (1)

~ tON el mismo título que encabeza
estas líneas ha publicado en
Historia y Arte el ilustrado crí-

tico Sr. Danvila Jaldero un bien es-
crito artículo (2) á que acompañan
dos hermosas fototipias, reproducción
de otros tantos cuadros del célebre ar-
tista neerlandés conocido por el Basca.
Nada replicada ú objetaría yo á dicho
artículo, cualesquiera que fuesen las
opiniones crítico-artísticas en él sus-
tentadas, á no aludirse en él directa y
reiteradamente á mi modesta persona-
lidad literaria, Ó, más bien, á concep-
tos por mí emitidos en un trabajo que
consagré al estudio de algunas pro-
ducciones pictóricas de Jerónimo Van
Aken (3). El Sr, Danvila cita, en efec-
to, mi trabajo, aplicándole un honroso
calificativo, y dedica 'á mi persona fra-
ses que estimo y agradezco; pero como,
partiendo de la base de algunas opi-

(1) Escribióse este artículo en contestación á otro
debido-al Sr Danvila ]aldero, á principios del pasado
año 1896; y aunque se difirió su publicación para ce-
der el puesto á varios trabajos dc nucst ros colabo-
radares, lo insertamos en el presente número del
BOLETlN por entender que la materia que en el suso-
dicho articulo se trata es siempre de interés dentro
del campo del artc.--(N. de lu D)

(2) Vid., t. r, pág. 169 de aquella. Revista mensual
ilustrada.

(Xl f eronimo Bosch, estudiado en 51/' cuadros del
Museo del Prado y de la Exposición iustorico-euro-
pea de Ma drid , artículos publicn dos en el BOLETfN
HE, LA SOCJ17.0AD I!SPAÑULA DE EXCURSJO~E.'i I t. I, pági-
nas 117y 141.
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niones mías, con las que el articulista queñísima importancia que es, abor-
se muestra-de todo punto disconforme, demos la cuestión principal, á saber:
el artículo, quizá encaminado á ser un si puede considerarse al Bosco como
texto explicativo y crítico de dos cua pintor religioso y moralista. El señor
dros del Bosco, 'sólo es en el fondo un Danvila opina que no, fundado en va-
continuado comentario de mi antes ci- rias razones de que luego me haré
tado trabajo; por tanto, ha de permitir cargo, y en una frase de Taine , que
el Sr- Dan vila que intente por mi par- por cierto ya cité en mi trabajo para
te robustecer con pruebas mis' opinio- rebatirta. Yo creo y sostengo 10.con-
nes, y rectificar ciertos conceptos que trarío; veo en el Bosco un cultivador
en su artículo aparecen, y que podrían de la pintura moralista y religiosa.
muy bien inducir á error á los lectores Pero ¿cómo lo creo y 10 he sostenido?
acerca de algo que sobre el Bosco pien- ¿Es que he afirmado que el pincel del
so y tengo escrito. Bosco es siempre religioso y moralis-

Califiqué yo á aquel artista de pin- ta? A juzgar por lo que dice el señor
tor religioso, moralista espontáneo y Danvila, cualquiera que lea. su artícu-
sincero, añadiendo que "acaso alguno 10 creerá que sí. Sin embargo, que
de sus cuadros produjo en su época / esto no 'es exacto quedará patente con
más conversiones que el mejor sermón - la reproducción de un párrafo del mío.
de Cuaresma." El Sr. Danvila ha dado Después de asentar que Bosch es el
más alcance del que en sí tiene á esta verdadero creador y más genuino re-
frase mía, en que hace hincapié, citan- presentante del género fantástico en
dola más eleuna vez para rebat irla. Al pintura, agregaba yo 10 siguiente:
estamparla cometí yo á sabiendas la "Pero no se crea que despreció los de-
figura retórica llamada hipérbole,' y á más géneros. Los títulos de sus obras
nadie que lea mi trabajo creo se le desaparecidas, así en España como en
habrá de ocultar el sentido hiperbólico el extranjero, y las que entre nosotros
y un tantico humorístico de la frase, se conservan, acredítanle como horn-
cuyas mismas palabras lo dan así á en-, bre aficionado á cultivarlos más opues,
tender. La mejor prueba del sentido. tos asuntos. El Antiguo Testamento le
no categórico y absoluto, sino muy suministró escenas en que poder evi-
hipotético y relativo de la tal frase, denciar sus dotes de pintor histórico-
estriba en el acaso de.que la acornpa- religioso. La vida y pasión de jesu-
ñé intencionadamente. ¿Ni cómo había cristo inspiróle bellísimas creaciones
yo de afirmar, así en seco y en redon- en que supo emular el sentimiento de
do, que una obra pictórica, ya fuese Van der Weyden Y' la delicadeza de
del Bosco, ya de otro cualquier artista, Mernling. La musa filosófica y moral
había de ejercer en los espectadores 'sugirióle composiciones inspiradas,
más influencia que sobre el ánimo de ora en 10 misterioso, ora en lo terri-
sus oyentes la inflamada palabra de ble , ora en lo cómico, tales como sus
esos apóstoles de la fe Y- de la moral, fantasías sobre la vanidad del mundo,
de un Vicente Ferrer ó un Diego José .los suplicios del infierno, el juicio final
de Cádiz, cuyo dominio sobre las mu- ó las tentaciones de San Antonio. La
chedumbres era tan irresistible? En musa retozona y satírica dictó á su
tiéndase, pues, mi frase con el signifi- pincel escenas tan ridículas por su
cado que le di y sin atribuirle una ge· fondo como los banquetes y conciertos
neralidad y trascendencia de que ca- grotescos: episodios propios de la baja
rece. vida· flamenca, verdaderos' sainetes

Dejando esto á un lado, como de pe- pictóricos, que hacen de Bosch el pre-
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decesor de los Teniers y Van Ostade,
y aun, hasta cierto punto, de nuestro
genial Goya.i.Si, pues, según mi tex·
to transcrito, el Basca no despreció
ningún género pictórico, si cultivó los
más opuestos asuntos, si inspirado por
su retozona y satírica musa pz'ntó esce-
nas por su fondo ridículas, tales como
19,5 banquetes y conciertos grotescos,
1].0 acierto' á comprender cómo ·pueda
insinuarse '~ue haya yo atribuído á
Van Aken el constante carácter de
pintor religioso y moralista. Ni por un
momento siquiera me es permitido du-
<iar de la buena .fe del Sr. Danvila ;
perrnítame en cambio que dude, en
vista de 10 expuesto, de la atención que
prestó á la lectura de mi artículo, cuyo
sentido desnaturaliza, entiendo que
inadvertidamente. '

:v e~U1OSahora si en ciertas produc-
piones. suyas (no en tudas) puede y
debe considerarse al Basca como pin-
. '

ter relíg ioso. El Sr. Danvila dice que
.es imposible califica de' como tal, "no.
foólo porque los asuntos de tal índole
.son los menos entre sus cuadros, sino
F<?rque aun en ellos -el maestro halan,
.dés llevó la extravagancia y la carica;
tura hasta el extremo de que difícil-
mente-puede el observador darse cuen-
.ta de que~se trata de transportar su áni-
rJ,10á la contemplación de las escenas

:más' culminantes del Antiguo Q Nuevo
.Testamento.j, A 10 primero replico
.que ; aun: dado caso que los cuadros
.religicsos constituyesen el menor mi-
.IIl;er9 entre los delBosco (10 cualno es
exacto) (1), todavía no podría despo-

.jarse á este autor .del carácter de pin-

.ter de aquella índole. Pintor religioso,
I

, . (1) Véase, en corroboración de mi aserto, el Catá-
logo de obr as del Basca que trae Michicls (Histoir e
d~ la p eint ure fianiande, t. IV, pág. 2]6 Y stg uien-

~:tes). Aunque incompleto este Cat dl ogo, pues faltan
en él algunas obras reconocidamente de Van Aken, y

:,'llun'que equivocado en algún punto concreto (corno la
, at r ibuci ón á dicho artista del Triunfo de la muerte,
, obra de Piet er Brueg hel , que existe en nuestro Mu-
seo nacional), es suficieute á demostrar con su lectu-
ra que la inmensa mayoría de los cuadros del Basca
de qu'l se tiene noticia ( ora se conserven, ora se ha-

, yan perdido), son de asunto religioso, predominando
las escenas del Antiguo Testamento, las de la Pasión

,~ muerte de Cristo y las tentaciones de San Antonio.

por ejemplo, es' Rubens en su Crucifi.
xion y en su Descendimiento, 'como 10
es Velázquez en su célebre Crucifijo
el pesar de que la mayoría de los cua-
dros de estos autores tienen muy otro
carácter.

Cuanto á 10 segundo, tampoco pue-
do a venirme con la opinión del articu-
lista. Ese Jesús, ese Ecce Hamo de la
tabla -de El Escorial, personaje realis
ta, Dios humanado, .atado, coronado
de espinas, rodeado de sayones que le
escarnecen, impresiona fuertemente al
espectador, habla á los ojos y al enten
dimiento , de las penas físicas y morales
del Redentor del mundo. Esa bellísima
doncella que representa á la Virgen
en La Adoracián de los Magos, del

_Museo del Prado, es un personaje sin-
cero, verdadero, espiritual, religioso
en toda la acepción de la palabra, no
obstante el sello humano y aun fami-
liar que campea en toda la composí-
ción , prestándole uno de sus induda-
bles encantos. Personajes religiosos
son también en la misma obra los Ma-
gos, e.1 caballero y la dama arrodilla-
dos y la santa que se ve tras ésta. Ni
la afición á la extravagancia y la cari-
catura, propia del Basca, impide al
observador darse cuenta de que se tra-
ta de transportarle á la contemplación
de escenas religiosas y bíblicas. Exa-
mínense, por ejemplo, los cuadros del
Museo del Prado designados con los
, '

números 1.179 y 1.180, y dígaseme si,
á pesar de los mil detalles y accesorios
que en ellos figuran, no aparece bien
patente y clara la caída de los ángeles
rebeldes, la creación de Adán y Eva,
la tentación y caída de Adán y su ex-
pulsión del Paraíso terrenal. Por otra
parte, basta que el pintor haya repre-
sentado a los protagonistas y persona-
jes respetables de sus obras religiosas
con el decoro y gravedad que les co-
rresponden, y el efecto sobre el espec-
tador habrá de ser un hecho, aunque

Jos personajes .antípáticos ó los indife-
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rente~ que entren en la composícíon
, sean extravagantes y aun .grotescos.
Claro se ve en los cuadros de nuestro
Museo nacional números 1.176 y 1.178
que se trata de representar las Tenta-
ciones de San Antonio, y las dos figu-
ras del Santo (una de ellas, por cierto,
primorosamente' hecha), nada tienen
de grotescas, antes bien, son dignas y
apropiadas al asunto:

Michiels cita un cuadro del Basca,
que poseía un aficionado de Harlem.
Un monje disputaba con varios here-
jes acerca de la verdad de los respec-
tivos principios; uno y otros arojaban
sus libros áuna hoguera, y mientras
los de los incrédulos ardían, el del cre-
yente líbrábase .del fuego, elevándose
por los aires. El santo religioso y sus
amigos distinguíanse por la nobleza de
su porte, y los heterodoxos por sus
rostros y gestos r idículos. ¿Quiérese,
pues, mayor sinceridad religiosa por
parte del artista? El espíritu y la inten-
cíon del.Bosco no dan l~gar á dudas.
-Al representar; por tan grotesca ma-
nera, á aq uellos disputadores incrédu-
los, comeal caracterizar por ridículos
y repugnantes á los sayones que ro-
.dean á jesús en la antes citada tabla
de El Escorial, el Basca se propuso,
ante todo, enaltecer la religión católi-
ca y zahertr la herejía, realzar más y
más la figura moral y física del Re-
dentar, contraponiéndola á las de sus
verdugos. '

Al negar el articulista la sinceridad
religiosa de los 'cuadros de Van Aken,
.al considerar al artista como un espí-
ritu satírico y burlón, preséntale poco
menos que' como un volteriano de
aquella época. Hasta en la circunstan-
cia de haber muerto en 1516, año en
que Lutero comenzó á esparcir las se-
millas de la Reforma, parece hallar un
argumento para poner en tela de jui-
cio su ortodoxia. Por mi parte, más
bien veo en este hecho una confirma-

.cíon de su catolicismo, pues nadie. ha

dicho ni es creíble que los vientos re-
formistas de Wittenberg azotaran tan
pronto la ciudad de Bois le-Duc, á
más de que hasta el año 1523 no se
sintieron verdaderamente los efectos
de la reforma en Holanda, con el esta-
blecimiento de la Inquisición y las eje-
cuciones de algunos protestantes. Dije
en mi controvertido artículo, que si
viviera Bosch hoy en día, admírarfase
seguramente al conocer el concepto
que de él han formado algunos críticos
modernos; afirmación que de nuevo
ca~e repetir en contraposición de las
opiniones del Sr. Dan vila. ¿Cómo es
posible considerar heterodoxo al con-
gregante asiduo de la Cofradía de
Nuestra Señora de su ciudad natal, á
la que sólo abandonó al abandonar la
vida? ¿Cómo al piadoso pintor y deco-
rador del templo católico .de San Juan
en la misma ciudad? ¿Al protegido de
la catolicísima casa de Austria, y prin-
cipalmente de Felipe el Hermoso? ¿Al
.tan apreciado en sus obras por FeÜ.
pe Il, cuyo nombre excusa todo comen-
tario? Si el espíritu del Bosco fué burlón
-y satírico, su, sátira y su-burla no se
asestaron nunca de cerca ni de lejos
contra la religión que profesaba. Nada
.hay en susobras que permita afirmar
10 contrario. Ni se traigan á colación
las representaciones iriconvenientes de
algunos individuos de las Ordenes re-

, ligiosas, que, efectivamente, aparecen
en varios cuadros suyos. Sobre que de
)a inconveniencia y de la sátira á la
negación y al descreimiento hay cien
leguas de distancia, si por esta razón
se acusa al Basca, de análogo delito y
por idéntico motivo habrá que acusar
á aquellos artistas medioevales que,
como dice muy bien el Sr. Danvila,
«en los capiteles y gárgolas de los edi-
ficios, en los bajo relieves de las sillas

. de coro y hasta en las miniaturas de
.los códices litúrgicos nos han dejado
tantas muestras de su poderosa imagi-
nación y. de ~u fantasía, cuando no de
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su audacia satírica y de su grosería
chocarrera.» Extremando el argumen-
to J. y siguiendo distinto rumbo, podría
acusarse de heterodoxia al autor de
nuestra Danza general de la muerte,
poema en cuyas estrofas abundan las
frases irrespetuosas (:y algo más) para
Cardenales, Arzobispos, Obispos, aba-
des, curas. y subdiáconos. Habría que
acusar igualmente á nuestro Juan Lo·'
renzo de Segura, que habló mal de los
clérigos; el Arcipreste de Hita, que
dedica á curas y monjas frases que'po-
drían echarse á muy mala parte; á
'Pero López de Ayala, que no se reca-
tó de vituperar en su Rz'mado de Pala-
cio á los Prelados indignos, y á tantos
y tantos otros cristianísimos ingenios
antiguos y modernos, el célebre jesuí-
ta Isla" por ejemplo, por cuyo Ge1'14n-
dio de Compasas habría de acusársele
de escarnecedor de frailes y Comuni-
dades religiosas, y aun de impío, como
ya se le acusó en su tiempo. De 10 in-
'fundadas que ahora y siempre serían
tales acusaciones, nadá diré por crerlo
innecesario: y la misma validez habrían
de alcanzar las formuladas contra el
Basca.

Á más de sincero pintor religioso,
fué también este pintor moralista, y
hay que insistir en ello no obstante el
parecer en contrario del Sr. Danvila.
El cual exclama: "¿Qué enseñanza,
ejemplo, ni doctrina algunase encuen-
tra en aquellos disparatados ensueños?
¿Quién será capaz de afirmar que aque-
llos seres fantásticos, aquellos endria-
gas que á centenares pueblan las tablas
de El Escorial y del Museo del Pra-
do, todos ellos monstruosos, ejecutando

.mil acciones incoherentes y sin rela-
ción alguna entre sí, son los símbolos
que caracterizan los vicios y deleites
mundanos y su castigo, cuando no las
más a1~as ideas de filosofía moral?"
Dispénseme el señor crítico; ni con
cien leguas puedo aproximarme á su

opinión, Fijémonos únicamente" para
no divagar ni hacer interminable este
artículo, en el gran tríptico de El Esco.
rial , obra de las más características
del Bosco,y que con el número 33 figu-
ró en la sala XVI de la Exposición
histórico-europea. La composición es
un gigantesco dédalo; un enmarañado
maremagnum, en que la. desbordada
fantasía del artista incurrió en gran-
des exageraciones y extravagancias; y
esto ya 10 hice notar en mi descripción
de los cuadros de aquel autor existen.
tes en la Exposición Europea y en el
Museo del Prado, Pero ello no obstan-
te, y no obstante esas mil' acciones in-
coherentes sobre que ninguna idea ve
flotar el Sr, Danvila, ¿no están clara-
mente simbolizados en la parte inferior
de la tabla central los distintos vicios
humanos, y en particular la gula y la
lujuria? ¿No se representan con toda
transparencia en la tabla derecha los
suplicios del infierno, con sus numero-
sos cortejos de atormentadores y ator-
mentados, de demonios I y réprobos?
¿No es, pues, esta una composición
simbólica? Léase mi descripción del
tríptico, en la que creo no haber perdo-
nado detalle importante, ó bien, 10 que
es preferible, véase, estúdiese el tríp-
tico mismo, y tras un examen atento,
entiendo que habrá de disiparse toda
duda sobre el particular

Ahora bien; esos seres fantásticos,
esos endriagos que á centenares cu-
bren las tablas del Bosco, encierran, ó
por mejor decir, encerraron una pecu-
liar enseñanza para el público indocto
é impresionable de fines de la Edad
Media y principios de la moderna: la
enseñanza y la idea moral, amalgama-
da á las veces con el humorismo y aun
con la extravagancia, y marcada siem-
pre con el sello original y sui geueris
del expositor. Podrá ponerse en tela de
juicio la bondad ú oportunidad de los
procedimientos empleados por el artis-

. ta, podrá afirmarse que el camino por
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él seguido no' era el más serio y apro-
piado al desarrollo de la idea morali-
zadora. Sin sostener de lleno 10 contra-
rio, preguntaré yo: ¿acaso sólo puede
exponerse:y difundirse la moral desde
un púlpito? Si así lo hubieran creído
los humanos, <ni Aristófanes hubiera
escrito sus comedias, en escarnio de
personajes ridículos, muchedumbres
corrompidas y políticos inmorales, ni
Juvenal habría tronado en sus sátiras
contra la perversidad y el desenfreno
de la Roma imperial, ni existiría un
arte docente, ni la clásica máxima Czs-
tigat ridendo mores jamás se hubiera
estampado,ni el académico P. Fernán-
dez habría en nuestros tiempos pero
dido el suyo, al escribir sus hermosas
Fábulas ascéticas.

Los cuadros fantástico morales del
Basca, antojanserne hermanos gemelos
de esas danzas macabras, de esas dan-
zas de la muerte que tanto caracteri-
zaron las diversas literaturas d~ la
Edad Media;' ficciones al parecer ri-
dículas, pero que en el fondo encierran
un pensamiento altamente religioso,
filosófico y moral, una idea trascenden-
tal y aun terrible. Lo que el poeta pro-
curaba con la pluma, pregonábalo el
artista con el pincel; si el procedimien-
to era distinto, los móviles fueron aná-
logos ó semejantes, ya que no idénticos.

Ccnviene, además, para juzgar rec-
tamente al Basca, no examinar sus
obras de tendencia moralista á través
.del cristal que se emplea en nuestros
tiempos. Modas, usos, tendencias, opi-
niones, todo-pasa y todo se renueva;
10 que á nuestros antepasados pareció
el colmo del buen gusto, suele figurar-
senos ridículo; y por aceptables, cómo-
das y naturales ado prarnos prácticas
que en otros siglos ó en otras socieda-
des hubieran sido rechazadas. No dudo
que ciertos cuadros del Basca habrán
provocado chistes y carcajadas á gra-
nel, como dice el articulista; pero no
afirmanía tampoco que la carcajada y

el chiste fueron el único efímero fruto
conseguido por el artista en aquellos
buenos septentrionales y castellanos á
quien tan gráficos documentos iban
enderezados.

Soy por naturaleza enemigo de ver
en todas partes misterios, arcanos y
sentidos ocultos; pero en el caso pre-
sente no es posible creer que el Basca
sólo fué un loco, estrafalario, un extra-
vagante, sin chispa de meollo ni de
sindéresis, pues tal habría sido forzo-
samente si en sus composiciones sólo
viéramos montones de figura sin ila-
ción entre sí, acciones incoherentes y
disparatados ensueños (1).

Rechazo por igual los dos extremos
en lo relativo á la obra de nuestro H r-
tista; ni Basca siempre sacerdote de la
idea moral y religiosa, ni Basca ayu-
no sierr;pre de tales ideas, y 10 que es
más, incoherente y disparatado. Entre
estas opiniones extremas existe un tér-
mino medio razonable, que estriba en
la variedad de géneros y asuntos en
que se ejercitó el flexible pintor neer-
landés. Sinceramente creo que ni le
ha estudiado con atención, ni menos le
ha entendido el que sostenga cualquie-
ra opinión extrema.

Llegamos ya á las dos tablas del Bos-
ca reproducidas por Historia y Arte, y
sobre las que el Sr, Danvila pasó bien á

(1) Véase 10 que refiriéndose al Basca y sus obras
dice el insigne P. Sigüenz a, cuyo texto no quiero de-
jar de transcribir, pues viene en este caso como ani-
llo al dedo:

"Entre las pinturas de estos alemanes y flamencos,
qu<¡como digo son muchas, hay reparrídas algunas
de un Jerónimo Basca, hombre muy importante y de
gran ingenio, que CO/1l1I1Ulle11.te las ttanian los 41:S-
p arat es de Jerónimo Basca gente que repara poco
en lo que nura; si no fuera por extenderme mucho,
mostrarla ahora que sus pinturas 110 son d isp ara-
tes, sino U110S libros de g1'a,. prudenria y artificio;
la diferencia que á mi parecer hay de las p+nturas de
este hombre á las de los otros, es que los demás pro-
curaron pintar al hombre cual parece por de fuera;
éste sólo se atrevió á pintarle cual es dentro: pintó
por veces las tentaciones de San Antón, por ser un
sujeto donde podia descubrir extraños efectos. Varió
este sui ero el pensamiento tantas veces y con tan
nuevas invenciones, que tn e pone ad m iracián CÓ11l0

pudo hnll ar tanto, y me detiene á consider ar mt pro-
pia miseria y flaqueza. Encuéntrase esta pintura en
hartas partes; en el Capitulo hay una tabla, en la
celda del Prior orr a, en la galeria de la ¡Infanta dos,
en mi celda otra, harto buena, en que aigwnas veces
leo y me confundo ..."

(Historia primitiva y exacta del Monasterio del
Escoriat., discurso XVII, pág. 489de Iar edícíén de
Madrid, 1881.) .
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la ligera, no obstante constituir el pre-
texto de su artículo. En los míos pu.
blicados en el BOLETÍNDE LA SacIE"
DADESPAÑOLADEEXCURSIONESdescribí
ambas tablas prolijamente, asignando
les los calificativos de Concierto gro-
tesco y Final de un banquete burlesco)
títulos.vpor cierto, á los cuales se ase·
mejan bastante los de Banquete, gro-
tesco, y Fantasía burlesca, que propo-
ne para las tablas el Sr. Dan.vila. So
breo tan nimia cuestión como la de si
el banquete ha de ser burlesco ó gro
tesco, etc., nada apuntaré ahora', Pero
refiriéndose á los cuadros dice el arti-
culista: "Ahí los tienes, lector amigo;
examínalos atentamente, analízalos en
todos sus detalles, y si, como resultado
de tus investigaciones, les encuentras
una explicación racional, convincente
y defendible en buena lógica, q.ue per-
mita atribuir á Van Aken el dictado
de pintor religioso y moralista, enton-
ces confesaré sinceramente mí eq~ivo-
cacion al no ver .en el Basca más que
un artista originalísimo, satírico en al-
gunas ocasiones y siempre fantástico
y humorístico.; He aquí una directa
alusión que me endereza el articulista,
insinuando al lector que yo atribuí fina-
lidad moral ó religiosa á las dos tablas
de que se trata. Sin embargo, y no obs-
tante esa insinuación gratuíta, la ver-
dad es que ni de cerca ni de lejos apli
qué yo semejante finalidad ni alcance
á aquellas composiciones. Lea el señor
Danvila mi descripción, que no transo
cribo por vedárrnelo la falta de' espa-
ció; por su lectura habrá de con ven-
cerse de que sólo consideré á los cua-
dros como obras meramente burlescas.

y pues que de este punto trato, no
desperdiciaré la ocasión sin advertir
que si hasta aquí no he atribuído inren
ción moral ó religiosa á los dos cua-
dros, tampoco me arrestaría á afirmar
en absoluto que ninguna intención ó
alusión hay encerrada en ellos. ¿Sabe·
mas acaso con qué ocasión" Ó .moti va

pintó el Basca esos cuadros? ¿Osaría.
mas sostener la imposibilidad 'de que
en ninguno de sus argumentos ó per-
sonajes se satirizase á alguna familia
Ó, á algún individuo, alto .o bajo, de
.aquella -época? Más avanza mi amigo
el conocido· arqueólogo Sr. Sentenach,
el cual, fundado principalmente en el
.nimbo que se divisa sobre el principal
personaje de la tabla su.cesivamente de.
signada por mí y por el Sr. Danvila
con los calificativos de Concierto gro.
tesco y Fantasta burlesca, no soto ve
intención en el cuadro, sino que hasta
cree que 10 que allí quiso representar
el artista fué las tentaciones de San
Antonio.

Resumiendo, pues, los extremos en
que vengo ocupándome con el único
objeto de robustecer ó aclarar: opinio-
nes por mí sustentadas, ó conceptos á
mí atribuidos, terminaré afirmando:

Primero. Que por la índole de va-
rios de sus cuadros, Jerónimo Van
Aken debe ser considerado como pino
tor religioso y moralista.

Segundo. Que ni en todas sus pro-
ducciones pictóricas ostenta aquel do-
ble carácter, como cultivador que fué
de varios géneros, ni yo nunca he sos.
tenido semejante idea, á todas luces'
inexacta.

Tercero. Que tampoco he susten-
tado la opinión que parece habérserne
atribuído de que en las-dos tablas re·
producidas por Historia y Artp, deba
verse un fin moral ó religioso, y sí so·
lamente un sentido festivo, hállese ó

no provisto de la intención satírica.
EL CONDEDE CEDILLO,

Vizconde de Palazuelos.
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